
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 

 

 

Tungurahua: una vía alternativa 
de modernización económica 

 
 

Pablo Ospina, Manuel Chiriboga, Ana Lucía 
Torres, Marcela Alvarado, Alejandra Santillana, 

Carlos Larrea, Ana Isabel Larrea, Pa ola 
Maldonado y Gloria Camacho  

 
 
 

 
Documento de Trabajo N° 35  

Programa Dinámicas Territoriales Rurales  
Rimisp ð Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural  

 



 P á g i n a  | 2 

 

 

 

 

Ospina, Chiriboga, Torres, Alvarado, Santillana, C. Larrea, A. 
Larrea, Maldonado y Camacho 
Programa Dinámicas Territoriales Rurales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este documento es el resultado conjunto del 

Programa Dinámicas Territoriales Rurales y de la 

Universidad Andina Simón Bolívar, sede Ecuador. 

El programa cuenta con el auspicio del Centro 

Internacional de Investigaciones para el 

Desarrollo (IDRC, Canadá). Se autoriza la 

reproducción parcial o total y la difusión del 

documento sin fines de lucro y s ujeta a que se 

cite la fuente   

 

This document is the joint effort of the Rural 

Territorial Dynamics Program and the Simon 

Bolivar Andean University, Ecuador campus. The 

program has been supported by the International 

Development Research Center (IDRC, Canada). 

We authorize the non -for -profit partial or full 

reproduction and dissemination of this document, 

subject to the source being properly 

acknowledged.  

 

Cita / Citation:  

 

Ospina, P., Chiriboga, M., Larrea, C., Torres, AL., 

Alvarado, M., Santillana, A., L arrea, AI., 

Maldonado, P., y Camacho, G. 2009. 

òTungurahua: una vía alternativa de 

modernización económicaó. Documento de 

Trabajo N° 35. Programa Dinámicas Territoriales 

Rurales. Rimisp, Santiago, Chile  

 

Este informe resume los principales resultados de  

la primera fase del proyecto de investigación 

òDin§micas econ·micas territoriales. Actores 

sociales, equidad y sustentabilidad en la 

provincia de Tungurahua, Ecuadoró, llevado a 

cabo por la Universidad Andina Simón Bolívar, 

sede Ecuador, en el marco del programa 

Dinámicas Territoriales Rurales de Rimisp. 

 

© Rimisp-Centro Latinoamericano para el 

Desarrollo Rural 

 

Programa Dinámicas Territoriales Rurales 

Casilla 228-22 

Santiago, Chile 

Tel + (56-2) 236 45 57 

dtr@rimisp.org    

www.rimisp.org/dtr   

 

http://www.rimisp.org/dtr


Indice  
 

 

 

 

Resumen Ejecutivo ................................................................................................................................... 1 

Introducción ............................................................................................................................................. 4 

Justificación y sentido del documento .............................................................................................................. 4 

Identificación de hipótesis explicativas ............................................................................................................ 5 

Capítulo I. Geografía física y estructuras espaciales ............................................................................. 6 

Itinerarios  ........................................................................................................................................................... 8 

Capítulo II. Estructura agraria ............................................................................................................. 17 

Planteamiento de la hipótesis .......................................................................................................................... 17 

¿Cuándo? .......................................................................................................................................................... 20 

Capítulo III. El comercio ....................................................................................................................... 30 

Ferias, mercados y el hinterland agrario tungurahuense ............................................................................. 31 

Ambato como centro de acopio: el comercio de larga distancia .................................................................. 42 

Capítulo IV. Diferenciaciones territoriales ........................................................................................... 52 

Dinámicas económicas territoriales ................................................................................................................ 53 

Conclusiones ¿Qué estudios de caso? ................................................................................................... 63 

Síntesis de las hipótesis .................................................................................................................................... 63 

Opciones para los estudios de caso ................................................................................................................. 68 

Bibliografía ............................................................................................................................................. 71 
 

 

 





 P á g i n a  | 1 

 

  

 
 

 

 
 

Ospina, Chiriboga, Torres, Alvarado, Santillana, C. Larrea, A. 
Larrea, Maldonado y Camacho 
Programa Dinámicas Territoriales Rurales 

 

 

 

Resumen Ejecutivo  

 

El corazón del presente proyecto de investigación consiste explicar las  razones y 

condiciones en que se producen las din§micas de desarrollo ñexitosasò de la provincia de 

Tungurahua en Ecuador, es decir, aquellas dinámicas caracterizadas por círculos 

virtuosos locali zados de crecimiento económico, inclusión social y posiblemente de 

sustentabilidad ambiental. Este documento resume sintéticamente los principales 

resultados de la primera fase  de la investigación (noviembre 2008 a marzo 2009). Tiene 

por objeto caracteriza r la provincia de Tungurahua, profundizar en las posibles hipótesis 

de respuesta a la pregunta de investigación e identificar algunas opciones de estudios de 

caso para la segunda fase del estudio.  

 

Luego de un análisis de las estructuras espaciales en las que la provincia de Tungurahua 

está inserta y de su historia agraria, la hipótesis principal puede resumirse de la siguiente 

manera. Desde períodos muy tempranos hasta no menos de los años 1980, el aspecto 

clave de la red de ferias de Tungurahua es que fav oreció la comercialización directa de 

los productores que se fueron transformando paulatinamente en comerciantes, primero 

como actividad complementaria a las labores agropecuarias y luego como actividad 

principal, pero sin abandonar su condición de agricul tores. Cuando el comercio se fue 

haciendo más importante y la especialización se acentúo, esos comerciantes 

especializados, incluso si ya no eran agricultores, mantuvieron densas redes familiares 

con los productores agropecuarios directos de la región. Est e es un elemento clave de la 

hipótesis para explicar el éxito de la red de ferias como factor de apoyo de la producción 

territorial local: los comerciantes, por lo general pequeños, estaban (y estuvieron 

históricamente) íntimamente entrelazados con las act ividades productivas locales. En los 

casos más exitosos, los mismos productores se desdoblan como comerciantes, acceden a 

las ferias y se extienden a veces a mercados lejanos. Esa peculiaridad ofrece a la red 

mercantil de Tungurahua no solo su dinamismo si no su relación virtuosa con la 

producción local.  

 

A partir de la actividad comercial, es decir, de la participación de pequeños comerciantes 

y arrieros en el comercio interregional, estos grupos logran capitalizarse, comprar tierras 

en su lugar de origen, debilitar el sistema hacendatario, participar en la inversión en 

obras de riego y cambiar paulatinamente una estructura agraria todavía altamente 

concentrada a fines del siglo XIX.  El comercio (y en general la expansión del mercado de 
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trabajo en la costa) ofreció a estos pequeños campesinos y agricultores una 

independencia que la estructura agraria no les concedía. Es posible que una razón 

complementaria por la cual los grandes comerciantes no lograron acaparar la red de 

ferias y reconducirla en su provecho , sea que el proceso ocurrió de manera lo 

suficientemente lenta y que nunca constituyó un enorme negocio lo bastante atractivo 

para grandes capitales. Cuando empezó a constituirlo, a fines del XIX, los itinerarios 

comerciales cambiaron por la construcción del ferrocarril y Ambato volvió a verse 

relativamente marginada frente a Riobamba, donde se concentraron los poderosos 

capitales importadores.  

 

Si en la secuencia de la hipótesis incorporamos el período 1930 -2009, tenemos que 

durante el subperíodo 1930 -198 0 se produce el gran auge de Ambato como centro 

comercial, al tiempo que se produce una diversificación productiva de las zonas rurales 

aledañas tanto en la agricultura comercial como en una variada gama de artesanías. En 

general, toda esta producción se d estinó hacia el mercado interno ecuatoriano. Las zonas 

que pudieron diversificarse fueron las que pudieron reciclar la dinámica virtuosa, lo que 

al parecer fue más probable en las áreas frutícolas, que eran capaces de generar 

mayores excedentes que podían reinvertirse en la artesanía.  

 

A partir de los años 1980 (aproximadamente), se produce una cierta decadencia o 

estancamiento de Ambato como centro comercial. Es posible que ello no fuera tan 

marcado en las zonas rurales y ciertamente no afectó a Baños, pe ro podría haber 

debilitado el papel del comercio como eje de acumulación y de explicación de las 

dinámicas virtuosas de Tungurahua y haberlo desplazado hacia la diversificación de las 

manufacturas y los servicios. En todo caso, lo más probable es que ese e stancamiento se 

relacione con el cambio más general en el modelo de acumulación desde el énfasis en el 

mercado interno hacia el énfasis en la exportación. El cambio de modelo coincidió con 

una depresión interna ligada a la crisis económica iniciada en 1982  y mantenida, con 

altibajos, hasta el año 2009. Este segundo período (1980 -2009) es el que se expresa en 

los mapas parroquiales preparados para este proyecto, los cuales denotan un 

estancamiento relativo en la mayoría de las parroquias. A ello hay que añad ir la creciente 

competencia de bienes de consumo masivo importados (de China y otros lugares), así 

como la entrada de frutas chilenas desde fines de la década de 1990.  

 

Aunque desde un punto de vista histórico es probable que las características del mercad o 

de Tungurahua y su red de ferias constituyan el factor individual más sobresaliente para 

explicar el dinamismo de la producción rural y las características relativamente más 

igualitarias que prevalecen en la región; no toda la provincia de Tungurahua y n o todos 
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los sectores sociales que viven en ella, gozan del mismo ñ®xitoò. En t®rminos muy 

generales, se observa que las subregiones situadas en el área media y baja de 

Tungurahua (los valles de las zonas central y oriental), son las que marcan con su sello  

la din§mica ñexitosaò de la provincia. Quedan excluidas especialmente las regiones altas 

del occidente y otros bolsones de estancamiento económico en áreas altas, sobre todo 

aquellas en las que hay un notorio predominio indígena. Las áreas exitosas son 

pr ecisamente las zonas que desde fines del siglo XIX fueron ganadas por la pequeña y 

mediana propiedad de campesinos mestizos, las que se especializaron en el cultivo de 

frutales y las áreas que más tempranamente tuvieron infraestructura de riego y fueron 

luego favorecidas por las inversiones estatales en riego desde los años 1970. Esas 

mismas regiones diversificarían a lo largo del siglo XX sus actividades productivas con el 

decidido auge de las artesanías, algunas de las cuales hundían sus raíces en el sigl o 

anterior. De esta forma quedan perfiladas las probables zonas que podrían estudiarse en 

la segunda fase de la investigación (abril -octubre de 2009).  
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Introducción  

 

Justificación y sentido del documento  

 

Mientras la mayor parte de la s áreas indígenas de la sierra central ecuatoriana enfrentan 

un severo deterioro económico y otras áreas relativamente dinámicas de la sierra viven 

procesos económicos dependientes de factores externos y aleatorios, la región de la 

provincia de Tungurahua parece destacarse por una presencia de variadas actividades 

económicas moderadamente exitosas ligadas a una particular historia local. En efecto, 

una gran parte de esta provincia parece cumplir dos de los principales requisitos para ser 

considerada una reg ión con dinámicas territoriales virtuosas: combina un moderado 

crecimiento económico con una simultánea reducción de las desigualdades sociales.  

 

El corazón del presente proyecto de investigación consiste en examinar las 

condiciones y factores que están ha ciendo posible semejante resultado  incluso 

en medio de un contexto nacional de dinámicas económicas y sociales altamente 

desfavorables (más de veinte años de estancamiento económico y aumento de las 

desigualdades en todo el país). La pregunta general de in vestigación, puede, pues, 

resumirse de la siguiente manera:  

 

àQu® razones explican las din§micas de desarrollo ñexitosasò de la provincia de 

Tungurahua, es decir, aquellas dinámicas caracterizadas por círculos virtuosos 

localizados de crecimiento económic o, inclusión social y posiblemente de 

sustentabilidad ambiental?  

 

Este documento resume sintéticamente los principales resultados de la primera fase  de la 

investigación (noviembre 2008 ï marzo 2009). Tiene tres objetivos:  

 

 Primero , hacer una caracterizació n actual de la provincia de Tungurahua desde el 

punto de vista ambiental, geográfico, económico y social.  

 Segundo , profundizar en las posibles hipótesis de respuesta a la pregunta de 

investigación, identificando variantes subregionales o sociales relevante s de las 

din§micas ñexitosasò existentes a escala regional. 

 Tercero , identificar algunas opciones de estudios de caso para la segunda fase de 

investigación (los cuales deben ser relevantes  para la explicación de las dinámicas 

económicas exitosas y represen tativas  de una zona exitosa y de una zona no exitosa).  
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Identificación de hipótesis explicativas  

 

El cumplimiento de los objetivos segundo y tercero de este documento depende ante 

todo de la precisión con que identifiquemos posibles explicaciones de la din ámica 

económica tungurahuense. Por ello, la mayor parte de este documento está destinada a 

profundizar críticamente el análisis de las hipótesis explicativas disponibles. De allí se 

derivan las opciones de estudios de caso para la segunda fase (abril ï oct ubre de 2009) 

rese¶ados en las ñConclusionesò.  

 

Empezamos entonces mencionando los principales factores que han sido señalados en la 

literatura para explicar las notorias peculiaridades de la provincia de Tungurahua y de 

sus dinámicos sectores rurales:  

 

 La ubicación geográfica y el tamaño reducido de la provincia (está en el centro del 

país y es pequeña, lo que permite un mayor flujo y menor tiempo para su recorrido).  

 Climas variados y tipos de tierra favorables a los múltiples cultivos.  

 El dinámico sistem a de ferias, mercados y mecanismos de comercialización interna y 

externa (incluyendo la estructura de intermediación).  

 La ocupación exitosa de un nicho de mercado clave: el abastecimiento interno del 

país.  

 Una estructura agraria sin grandes latifundios com binado con el predominio de 

pequeños agricultores.  

 Un importante abastecimiento de servicios de transporte e infraestructura vial.  

 El apoyo del Estado en programas específicos de promoción de pequeños productores 

junto con una institucionalidad local fuert e y eficiente.  

 La composición étnica del campesinado, mayoritariamente mestiza, que le permite 

mejores posibilidades sociales y culturales de autogestión 1.  

 Una ñcultura emprendedoraò o ñcomercialò, especialmente en sus elites empresariales. 

 La combinación de la actividad familiar en las empresas productivas con el trabajo a 

domicilio, la innovación tecnológica, la inversión en educación y el desarrollo del 

trabajo rural no agrícola.  

                                                 
1 En la enumeración de estos ocho primeros factores, hemos seguido el hilo de ideas que Alba Luz Moya (1987: 255-9) 
mencionó para explicarse el pap el clave de Ambato como centro comercial y su dinamismo agropecuario. Sin embargo, 
adecuadamente reformulados, estos factores remiten a la amplia literatura existente sobre el tema y a las continuas 
referencias dispersas que los observadores han hecho sobre la dinámica económica excepcional de la provincia.  
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 La disposición temprana de una amplia infraestructura de regadío en manos d e 

pequeños productores agropecuarios.  

 Inclusión o mayor participación de las mujeres en actividades productivas, sobre todo 

en el comercio, permiti®ndoles tener ñcontrolò (capacidad de decisi·n) sobre esos 

ingresos y potenciarlos para el bienestar familiar .  

 

Como se verá a lo largo de este documento, los autores que han tratado este tema con 

mayor o menor detalle siempre sugieren combinaciones  favorables de factores en lugar 

de remitir toda explicación a un único factor dominante. El presente ensayo crítico  busca 

develar la forma específica en que, según cada propuesta explicativa, se anudaron 

histórica y lógicamente estos factores. En ese encadenamiento de factores, los 

argumentos suelen enfatizar alguno de ellos. Buscaremos recoger los elementos 

centrales de cada una de esas explicaciones para ofrecer una hipótesis propia y 

verosímil, aunque obviamente simplificada 2, del eslabonamiento de factores que llevaron 

a desencadenar y sostener hasta el día de hoy la dinámica virtuosa del desarrollo 

económico de Tun gurahua.  

 

En cada capítulo trataremos de fijar los elementos centrales que retendremos, y 

buscaremos construir en las conclusiones una explicación unitaria del proceso económico 

tungurahuense. Señalaremos aquellas hipótesis que hemos analizado con menos d etalle 

o no hemos analizado en absoluto y cómo pensamos considerarlas en la segunda fase.  

 

Capítulo I. Geografía física y estructuras espaciales  

 

A fines del siglo XX cualquier observador podía sorprenderse del dinamismo de Ambato y 

Tungurahua. Philippe Ca zamajor (1987: 253), por ejemplo, lo expresa así:  

 

Ambato (é), que es una ciudad relativamente peque¶a, es la ¼nica que realiza 

transacciones mayoristas a un nivel de especialización tan alto, como no ocurre ni 

siquiera en Quito ni en Guayaquil.  

 

Michel P ortais (1987: 152) resalta más o menos lo mismo. Ambato está en el centro de 

la estructura de la sierra central: ñSe encuentra en la encrucijada m§s importante de la 

                                                 
2 Toda teoría es una simplificación de la realidad, porque la totalidad real siempre es más compleja y variada que 
cualquier teor²a. Esto ocurre porque òla realidadó es una unidad que descomponemos solo de manera òanal²ticaó (es 
decir, como principio metodol·gico y, por tanto, arbitrariamente). Puesto que la realidad es unitaria, los òv²nculosó 
(anal²ticos) entre las òpartesó (anal²ticas) que la componen son virtualmente infinitos. 
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sierra central, a la entrada de la antigua v²a de penetraci·n a la regi·n amaz·nicaò. All² 

aparece el primer centro molinero del pa²s. ñLo que impresiona en el caso de Ambato es 

la multiplicidad de las formas de actividad y la presencia de actores de múltiples 

iniciativasò (é). Su conclusi·n es especialmente importante para el argumento de este 

capítulo:  

 

Su papel comercial [de Ambato]  y el impacto de los mercados en el desarrollo son 

objeto de estudio detallado [más adelante] . [Entonces]  se podrá ver hasta qué punto 

esta función nacional de Ambato está inscrita en la geografía.  

 

Jean Paul Deler  (1983: 216) la expresará de una manera similar para referirse al auge 

ambateño de la década de 1920:  

 

La ciudad [de Ambato]  se beneficia por su ubicación geográfica en el corazón de los 

Andes centrales, en el cruce del eje longitudinal del callejón intera ndino en que se 

convirtió la vía férrea, de la tradicional vía de acceso a la costa por Guaranda y 

Babahoyo, y del itinerario de acceso a la Amazonía por el valle del Pastaza; 

controlaba igualmente una región agrícola densamente poblada, especializada en 

productos de gran valor comercial con destino al consumo urbano (fruta, cultivos de 

hortalizas).  

 

El objetivo de esta sección es explorar la importancia y las condiciones históricas en las 

que puede aplicarse la ñhip·tesis geogr§ficaò a la explicaci·n de las dinámicas 

económicas virtuosas de Tungurahua. Partimos de una definición social del espacio 

geográfico  como aquellos flujos o itinerarios materiales y simbólicos que unen sitios 

físicos entre sí. Sumariamente podemos entender las estructuras del espacio geográfico 

como las redes de relaciones que sirven para unir sitios . Estas redes de relaciones son 

recorridos de personas, de cosas, de ideas. Se logran mediante medios de comunicación 

o vías de transporte. En cierto modo podríamos decir que son itinerario s (Dollfus 1980, 

1991; Deler 2007 [1981]). La caracterización geográfica de un territorio es, pues, la 

identificación y valoración de flujos materiales y simbólicos que cambian conforme 

cambian las sociedades que los establecen.  

 

Armados de esa definición,  y a riesgo de simplificar el argumento sobre el que queremos 

debatir, la ñhip·tesis geogr§ficaò sugiere que la ubicaci·n privilegiada de Ambato como 

nudo de interrelación entre la costa y la sierra, entre Quito y Guayaquil, permitió su 
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especialización com ercial y el surgimiento de una red de actores comerciales dominantes 

en el seno de las elites regionales. Y es esa ubicación, por lo tanto, lo que está en la base 

de su ®xito econ·mico. Se podr²a decir que Ambato aprovech· una ñrenta de situaci·nò 

geográfi ca3. 

 

Itinerarios  

 

Ambato y su región fueron una zona marginal durante todo el período pre -

colonial tardío . La región de la actual provincia de Tungurahua forma parte de una 

región precolombina mucho más amplia, si suponemos que la unidad de estilos 

cerámi cos es una señal de algún tipo de unidad cultural subyacente. Entre el nudo de 

Mojanda (al norte de Quito) y el nudo el Azuay (al norte de Cañar y sur de Riobamba) 

predomina, en efecto, la cer§mica ñPanzaleoò o ñCosanga P²llaroò (Moreno 1996 [1988]: 

62 -3).  A inicios de la época colonial, sin embargo, no hay evidencia alguna de algún tipo 

de unidad política o incluso étnica entre los pueblos de esta amplia región (Moreno 1996 

[1988]: 69 -71). Pedro Cieza de León, en cambio, sugiere que existen rasgos lingüíst icos 

y culturales comunes entre los grupos étnicos ubicados entre Mulaló (norte de 

Latacunga), Mocha (sur de Ambato), Sigchos (occidente de Latacunga) y Píllaro (oriente 

de Ambato). Se trata, pues, de una cierta unidad cultural entre los grupos étnicos de la 

hoya del Patate (Moreno 1996 [1988]: 77).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
3 La categor²a de òrenta de situaci·nó fue utilizada por Ch. Grenier (2000), a prop·sito de la situaci·n de las islas 
Galápagos; para el desarrollo de la idea del papel del lugar geográfico de Ambato en el comercio entre Quito y Guayaquil 
desde la época colonial, ver Martínez y North (2009: cap. 3).  
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Hoya del Patate  
 

 
Fuente: Ruf (2006: 327)  

 

 

Antes de la llegada de los Incas todo hace presumir que el señorío o cacicazgo más 
importante era el de Latacunga. Por esta razón, luego de la conquis ta inca, las 
construcciones y los centros administrativos más importantes se ubicaron precisamente 

allí. Bajo el control de Latacunga se encontraban los tambos de Mulaló (ligeramente al 
norte de la actual Latacunga), Mulliambato (actual Salcedo), Ambato y Mocha (al sur de 

la actual ciudad de Ambato) (Moreno 1996 [1988]: 78). El cacicazgo o señorío más 
importante de la zona parece haber sido Píllaro (a veces se lo convierte a Rumiñahui en 
cacique de Píllaro, pero pudo ser un gobernador incaico de la zona). A unque es una zona 

que está al oriente y en el camino hacia el abra del Pastaza, no se tienen noticias de 
relaciones precoloniales entre Píllaro y los pueblos del oriente. Más importantes parecen 

los vínculos con la costa por la vía de Sigchos (al occidente  de Latacunga). Ambato 
pr§cticamente no es mencionado por las fuentes documentales, salvo como ñtamboò 
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inca, por lo que es posible que no hubiera cacicazgos asentados en donde ahora está la 
ciudad.  

 

Durante la época inca, la sierra central fue una zona in termedia entre la región de 

Tomebamba, totalmente integrada al incario, y la región del norte andino, muy poco 

integrada y todavía en guerra. Los aposentos más importantes de la época inca se 

encontraban en Mocha, pero tampoco hay evidencias concluyentes ( aunque hay algunos 

indicios tardíos) de que hubiera un cacicazgo pre - incaico en la región de la actual capital 

cantonal (Moreno 1996 [1988]: 82 -3).   

 

Si bien la principal edificaci·n incaica en la regi·n central fue la sede del ñmayordomo 

mayorò del Inca en Latacunga, y éste el principal asentamiento, algunos lugares de la 

provincia de Tungurahua adquirieron también importancia, tal es el caso de Mocha 

que se constituy· en Tambo y lugar principal (é). En el sector de P²llaro se 

construyeron una serie de fo rtalezas o pucarás para la defensa, existiendo hasta la 

actualidad algunos vestigios de ellos (é). Ambato se constituy· en un tambo 

equidistante entre Molleambato [actual Salcedo]  y Mocha (Naranjo 1992: 35 -6)  

 

La marginalidad de la región de Ambato se prol ongó durante casi toda la 

colonia . Baños fue fundada en 1553 por religiosos dominicos como sitio de descanso y 

para facilitar la entrada de sus misiones en el oriente. En 1563 Ambato pasa a ser 

asiento  regido por un teniente de gobernador. Entre 1570 y 157 5 Antonio Clavijo, como 

parte de las reducciones toledanas, funda los pueblos de Pelileo, Santiago de Píllaro, San 

Cristóbal de Patate, Quero, Tisaleo, Izamba y Mocha: en total, 18 pueblos. En 1558 

Riobamba 4 fue erigida como villa mientras Ambato y Mocha p asaron a depender de ella 

(Naranjo 1992: 37).  

 

En 1698 un devastador terremoto (hundimiento del Carihuairazo) afectó a Mocha y 

destruyó los trapiches y obrajes de Patate. Diversas estimaciones señalan que en Ambato 

murieron 5.000 indios (otros dicen que 1. 200) y 556 españoles. Luego del sismo y su 

total destrucción, se edificó la ciudad de Ambato en otro lugar (el actual), luego de 

vencer la resistencia de los Quisapinchas (Naranjo 1992: 37). Para 1739 Mocha se 

agrega al de Ambato y 17 años después se convi erte en la villa San Juan de Ambato, 

cuando tiene aproximadamente 8.000 habitantes. Para ese entonces era más pequeña 

que las ciudades vecinas de Latacunga (10.000) y Riobamba (16.000), pero mayor que 

Guaranda (6.000) (Naranjo 1992: 38).  

 

                                                 
4 Capital de la provincia de Chimborazo, al sur de Tungurahua, e n la sierra central ecuatoriana  
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Para 1779 la pobl ación afincada en Ambato (42.372) era menor a la de Riobamba 

(66.726) y a la de Latacunga (49.919). Para 1825 Ambato descendió a 37.495; 

Riobamba había caído hasta 51.137, mientras Latacunga era la región más poblada con 

55.814. ñEs decir que hasta finales de la colonia, Ambato seguía siendo el menos 

importante de los asentamientos de la sierra centralò (Naranjo 1992: 39). En 

síntesis, hasta fines de la colonia, la elite terrateniente estaba asentada ante todo en 

Riobamba, mientras Ambato era la más plebeya  de las cuatro ciudades de la sierra 

central.  

 

La conclusión es obvia: la conversión de Ambato en el sitio básico de la sierra 

central ocurrió en la época republicana, en algún momento entre los siglos XIX 

y XX . àCu§ndo exactamente? No hubo ning¼n ñpapel centralò en el comercio entre la 

sierra y la costa por la sencilla razón de que la costa fue demográfica y económicamente 

insignificante durante casi todo el período colonial. El primer boom  cacaotero a fines del 

siglo XVIII y el monopolio comercial otorgad o al puerto de Guayaquil en la Audiencia de 

Quito, hicieron que el vínculo entre las dos regiones ganara importancia hacia fines de la 

época colonial. La decadencia de los circuitos comerciales articulados alrededor de Potosí 

no solo destruyeron la prosper idad ligada a la especialización textil de la Audiencia de 

Quito, sino que gestaron un desplazamiento regional entre 1760 y 1820: es en esta 

época que la sierra central se vincula a Guayaquil a través de varios itinerarios en los 

cuales el camino entre Amb ato y Babahoyo será decisivo y donde el centro político y 

espacial de Latacunga, donde estaba la mayoría de obrajes, se desplaza al sur (Ibarra 

1987: 118 -24; Deler 2007 [1981]: 232 -44).  

 

Durante el siglo XIX y hasta inicios del XX, tres ñitinerariosò aseguraban el vínculo entre 

Guayaquil y la sierra. El puerto estaba literalmente rodeado de un ñanilloò de bodegas 

situadas en aquellos lugares hasta donde alcanzaban los recorridos fluviales. Luego de 

ellos, empezaban (o terminaban) los duros y largos recorrid os terrestres durante los 

cuales había que cargar las mercaderías a lomo de animales. El primero, al sur, 

culminaba en Naranjal y conectaba con Molleturo, en la actual provincia del Azuay, y 

vinculaba el puerto principal con toda la sierra sur. El segundo,  en la misma latitud de 

Guayaquil, llegaba hasta las bodegas de Yaguachi y se conectaba con Alausí, en la actual 

provincia de Chimborazo. El tercero, y el más importante, finalmente, conectaba las 

bodegas de Babahoyo con Chimbo, en el inicio de la subida h acia los Andes, y la ciudad 

de Guaranda, en la actual provincia de Bolívar. Luego llegaba por vía terrestre hasta 
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Ambato, en el corazón de los valles interandinos, a 2.500 metros sobre el nivel del mar, 

para arribar, días después, a su destino final en Qui to (ver mapa siguiente).  

 

 

Red de itinerarios entre tierras  

altas y bajas en el periodo colonial  
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Hacia fines del siglo XIX, Ambato estaba lejos de ser el primer candidato al 

exitoso centro de comercio en el que se convertiría después . Luis A. Martínez , 

prestigioso intelectual ambateño, nos ha dejado una imagen vívida de Babahoyo a inicios 

del siglo XX en su novela realista A la costa  (1904). Los dos amigos protagonistas 

contrastantes de la novela, los serranos Salvador y Luciano, camino a su destino 

divergente, el primero para trabajar como peón en una hacienda cacaotera y el segundo 

para viajar por Europa, llegaron a Babahoyo:  

 

Por fin llegaron los dos jóvenes a la ciudad, cita de todos los arrieros de la sierra, 

emporio de mercaderías europeas y de pr oductos nacionales. Ciudad donde el indio 

melenudo y silencioso de los páramos se codea con el montubio de aire desafiador y 

petulante; donde el chagra sudoroso y de cara congestionada, envuelto en el grueso e 

incómodo poncho, hace contraste con el mulato vestido de cotona y pantalón blancos; 

donde los sacos de papa, manchados todavía con la tierra negra del páramo, están 

arrimados a los sacos de cacao, marcados con letras negras y recientes (é). Ambos, 

por primera vez en su vida, conocían una población de tierra caliente; ambos estaban 

habituados a la calma y silencio de las tierras de la sierra, por lo cual todo les era 

nuevo y de sabor exótico. Ambos encontraban simpática y pintoresca esa ciudad casi 

cosmopolita, llamada a ser con el tiempo una capital ri ca y civilizada (Martínez 2006 

[1904]: 117 -8)  

 

A inicios del siglo XX, Babahoyo parecía destinada a saborear los frutos del progreso 

cargada en los hombros del comercio interregional. Martínez nació y vivió en Ambato, así 

que su novela en cierto modo compa ra el bullicio comercial de Babahoyo con el ambiente 

apacible y estable de su ciudad natal. Un siglo después, Babahoyo sigue formando parte 

del itinerario principal que une a Quito con Guayaquil, porque la principal carretera entre 

ambas ciudades, aquella terminada de construir en 1959, todavía pasa a su lado. Los 

camiones de carga atestan sus calles y el andar se hace pesado. Pero sus indicadores 

sociales de desigualdad y sus indicadores económicos de crecimiento, están lejos de 

haber cumplido la promesa q ue Martínez veía un siglo atrás. Ambato, a la vuelta del 

tiempo, vive por lo menos tan atestada de comercio casi todos los días de la semana, 

como Babahoyo lo está de camiones de carga.  

 

La verdadera damnificada del cambio de itinerarios de articulación en tre Quito y 

Guayaquil sería Guaranda, actual capital de la provincia de Bolívar. El contraste con la 

situación a fines del siglo XX es patente.  
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Entre Ambato y Guaranda, el viajero hoy pasa de una ciudad siempre activa y 

dinámica a una población pequeña, apacible y como adormecida. Es difícil imaginar 

que, hace un siglo, esas dos ciudades tenían más o menos el mismo tamaño o 

idénticas funciones (Portais 1987: 150)  

 

Pero entre la situación de hace un siglo y la actual, tanto Babahoyo como Guaranda y 

Ambato habrían de vivir otro cambio mayor en los itinerarios espaciales de conexión 

interregional. Aunque hacia inicios de los años 1860 la idea gubernamental era unir Quito 

con Guayaquil a través de una línea férrea entre Ambato y Babahoyo, el ferrocarril que 

finalmente llegaría a Quito en 1908 cambió el eje de articulación. El recorrido escogido 

dejó fuera a Babahoyo, a Chimbo y a Guaranda: unía Yaguachi, Bucay, Alausí, Riobamba, 

Ambato y Quito.  

 

Durante toda la primera mitad del siglo XX, Riobamba y Alausí est aban mejor 

situadas para convertirse en la piedra central de la producción y el comercio 

regional y articularse con Guayaquil . Y, en efecto, hacia 1920, Riobamba vivió una 

corta edad de oro gracias al ferrocarril, que instaló allí sus talleres y sus oficin as de 

administración. Disponía, además, de una notable industria textil (Portais 1987: 139). 

Riobamba era un lugar de paso obligado y de espera en los itinerarios del ferrocarril. 

Como Babahoyo en el siglo XIX, Riobamba estuvo en el centro del comercio int erregional 

y hubiera podido conservarlo para convertirse en su eje permanente. En la práctica, 

durante años, la competencia con Ambato fue constante.  

 

La oportunidad para el crecimiento económico de la sierra central, y de Riobamba en 

particular, era tanto  más propicia cuanto que la crisis cacaotera de los años 1920 

fortaleció la posición de las regiones dedicadas a abastecer el mercado interno y a 

desarrollar industrias ligeras como los textiles y la industria alimenticia (Deler 2007 

[1981]: 325 -6). Esto o curría porque la crisis de las exportaciones cacaoteras hizo que la 

costa careciera de divisas para importar alimentos y que aumentaran considerablemente 

los precios de los alimentos, haciendo más rentable su producción y venta; en esas 

condiciones, la sie rra central aprovechó el vacío y abasteció lo principal de ese mercado 

creciente (Forster 1990: 38, 64 -5; el mismo fenómeno fue reseñado por Maiguashca y 

North 1991). Además, todo el entorno macroeconómico, que alentaba la sustitución de 

importaciones y el  crecimiento del mercado interno, debió haber consolidado a 

Riobamba. Esto se expresa también en el hecho de que el siglo XX se caracteriza por el 

despegue de Quito como centro económico y demográfico de la sierra en un nivel de 

centralización y concentrac ión que no había mostrado nunca antes, ampliando también 
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su demanda de alimentos 5. Para esta fecha favorable, los pequeños productores estaban 

ya en Tungurahua, en mejor situación que en cualquier otro sitio de la sierra central para 

abastecer y beneficiar se de la producción y el comercio con la costa. El comercio con 

Quito y la sierra norte era importante ante todo por las frutas, pero menos importante en 

el caso de los productos alimenticios propios de la zona andina.  

 

Además, justo cuando se consolidaban  esos cambios, ocurrió una mutación en los 

itinerarios de transporte que sería fatal para Riobamba. En efecto, fue la ciudad que más 

duramente sufrió el cambio de un sistema de transporte y comunicaciones basado en el 

ferrocarril, hacia uno basado en los a utomóviles y camiones. Todavía en 1939 había 

apenas 4.000 automotores en el país. Aunque la carretera entre Quito y Santo Domingo 

ya existía, no estaba pavimentada ni era decisiva en el comercio interregional (Deler 

2007 [1981]: 331). Con el auge bananero de los años 1950 y 1960, todo cambiaría.  

 

La pavimentación de la vía Quito ïSanto Domingo y el auge del eje bananero de 

Quevedo ïSanto Domingo en la costa, expulsaría tanto a Riobamba como a 

Ambato del circuito principal de unión entre Quito y Guayaquil . El  nuevo camino, 

en efecto, gira antes de llegar a Latacunga, todavía en la hoya de Quito, en el sector de 

Alóag y atraviesa la cordillera sin pasar por la sierra central. La ciudad que se encontrará 

en el privilegiado sitio de vínculo interregional será en adelante Santo Domingo de los 

Colorados, en la región costera de la provincia de Pichincha, y será la ciudad de mayor 

crecimiento del país entre 1950 y 1990. El poblado empezó a crecer con la expansión 

bananera en los años 1950; para 1967 fue cantonizada y  en 1979 ya tenía un alcalde por 

ser ciudad de más de 50.000 habitantes (Gavelin 1987: 171 y 179; Deler 2007 [1981]: 

347 -50).  

 

A pesar de no estar en el centro de articulación del comercio de ambas ciudades, Ambato 

seguiría creciendo desde mediados del sig lo XX y centralizaría la producción y el comercio 

de toda la sierra central, dejando muy atrás a Riobamba, que no se recuperaría. Es en 

ese momento que se produce el verdadero desplazamiento de Riobamba por Ambato en 

la sierra central.  

 

                                                 
5 En 1790 Quito representaba el 89% de la población de Cuenca, Riobamba, Ambato y Latacunga, reunidas. Para 1900, 
llegó a representar el 7 0%. La tendencia se invirtió espectacularmente y para 1982 representaba el 242% de la población 
de las cuatro ciudades de la sierra (Portais 1987: 137).  
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El terremoto de 19 49, que devastó la ciudad, no interrumpió su crecimiento. Entre 1940 

y 1980, ñlos actores del comercio ambate¶o establecen, poco a poco, una manera de 

hacer y una organización que harán de este centro un verdadero mercado mayorista de 

todo el país para num erosos productos alimenticiosò (Portais 1987: 139). En síntesis, 

es precisamente en el momento en que es expulsada de la ruta central entre 

Quito y Guayaquil, cuando se consolida su hegemonía en la red de ciudades 

intermedias de la sierra . El auge del mode lo desarrollista entre los años 1960 y 1980, 

que hace crecer los incentivos para el desarrollo industrial y de mercado interno, será el 

momento de la constitución de Ambato en polo manufacturero, artesanal y comercial de 

la sierra central (en lo que Jean P aul Deler llama la ñperiferia activaò; 2007 [1981]: 356, 

364 y 367 -9). Ya en 1980, después de Cuenca, Ambato tiene la mayor cantidad de 

establecimientos comerciales, manufactureros y de servicios de más de 10 empleados 

(INEC, Censos Económicos 1980 citado por Portais 1987: 140).  

 

En síntesis, Ambato nunca fue la ciudad estratégicamente mejor ubicada en el 

intercambio interregional que constituía la espina dorsal del país: el itinerario 

entre Quito y Guayaquil . En el siglo XIX, con el ñcamino de Floresò, las bodegas de 

Babahoyo ocuparon ese lugar. En la primera mitad del siglo XX, con el dominio del 

ferrocarril, fue Riobamba. En la segunda mitad del siglo XX, cuando las carreteras le 

ganaron a los rieles, fue una ciudad nacida de la nada: Santo Domingo de los  Colorados. 

Tal vez el hecho de no haber llegado jamás a ser el lugar mejor  situado, hizo que nunca 

su dinámica económica dependiera enteramente de su posición física. Siempre estuvo 

cerca, y pudo beneficiarse con una parte de los intercambios, pero nunca ocupó el 

centro. Esta ñcasualidadò, necesita ser explicada y sus consecuencias deben ser 

establecidas.  

 

****  

 

àQu® podemos pensar entonces, despu®s de este recorrido hist·rico, de la ñhip·tesis 

geogr§ficaò? Primero , que la creación misma de una posición g eográfica privilegiada 

depende del conjunto de estructuras espaciales del territorio más amplio. La situación de 

Ambato estaba lejos de ser ñprivilegiadaò hasta que, durante la ®poca colonial, Guayaquil 

se convirtiera en un polo de organización territorial  decisivo. Esta conversión, a su vez, 

dependió del monopolio otorgado por la corona, monopolio activamente resistido por las 

elites quiteñas, en una resistencia constante pero finalmente inútil. Esta posición clave de 

Guayaquil, luego de una caída en la pr imera mitad del XIX, no hizo sino crecer con el 

auge cacaotero de la segunda mitad del siglo XIX. Segundo , que a lo largo de la historia 

hubo varios lugares que hubieran podido jugar el mismo papel en los sucesivos 
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itinerarios geográficos dominantes que vi ncularon Guayaquil con Quito. Antes del 

ferrocarril pudo ser Guaranda o Babahoyo; después del ferrocarril pudo ser Riobamba o 

Alausí; después de la creación de la carretera entre Quito y Santo Domingo, que eludía 

Ambato, pudo ser Santo Domingo de los Color ados o la misma Riobamba (físicamente 

más cercana a Guayaquil). Aunque cada uno de estos momentos de cambio histórico 

decisivo para las estructuras geográficas ecuatorianas favoreció el ascenso o el 

ostracismo de varias ciudades y regiones, Ambato perduró.  Se las arregló para 

aprovechar las nuevas oportunidades y eludir los nuevos inconvenientes que nacían del 

hecho inevitable de que su situación física era inamovible, pero las estructuras espaciales 

de las que dependía cambiaban. Desde los lejanos tiempos coloniales, pudo resistir los 

cambios y reconvertirse. Esa historia no se explica por el sitio en el que estaba, sino que 

requiere una explicación histórica.  

 

 

Capítulo II. Estructura agraria  

 
Planteamiento de la hipótesis  

 

Algunos autores plantean que el ñsecretoò de Tungurahua es la distribuci·n equitativa de 

la tierra. A mediados del siglo XX, antes de la reforma agraria, esta distribución era una 

característica perfectamente clara para los observadores atentos:  

 

Una ventaja se trasluce de inmediato. Al profundizar con mirada auscultadora los 

fenómenos sociales del campesino en general, y del indígena en particular, resulta 

que, gracias a un sucesivo proceso de parcelación, iniciado muchos años atrás, la 

mayoría, si no la totalidad de ellos, están catalog ados como propietarios autónomos 

(é). A ello se a¶ade una vieja tendencia a conservar la libertad al amparo de las 

comunas, no pocas veces sostenidas con sublevaciones sangrientas, como en el caso 

de los indios Quisapincha y Píllaro (Costales, Peñaherrera y Jordán 1961: 173) 6. 

 

                                                 
6 En 1967, un documento de la Junta de Planificaci·n afirmaba que: òEsta provincia por ser la m§s pequeña y de gran 
densidad de población, no presenta casos de grandes propiedades. Las únicas que pueden ser consideradas como tales son 
Leito en el cant·n Ba¶os y Llangahua de ćlvarezó (Dubly y Erazo 1967: 5). 
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Pero esta característica es más antigua. El gobernador de Tungurahua señalaba en 1894 

que  

 

éen esta provincia est§ tan subdividida la propiedad que, exceptuando una media 

docena de individuos, no hay ricos; así como tampoco pobres. La generalidad tiene lo 

suficiente para subsistir de una manera medianamente decente (citado por Ibarra 

1987: 29).  

 

Los autores que más sistemática, convincente y consistentemente han argumentado que 

esta característica de la estructura agraria es el eleme nto fundamental que subyace al 

éxito de los pequeños productores de Tungurahua son Luciano Martínez y Liisa North 

(2009; ver también North 2008; Martínez 1994). Su pregunta básica, referida a los 

productores de jeans  de la región de Pelileo y no a toda la provincia, es muy parecida a 

la que interesa a este estudio: ¿cómo es posible que los pequeños productores de Pelileo 

hayan sobrevivido a pesar de políticas que los excluyen y de contextos especialmente 

adversos?  Que lo hayan logrado es, para estos autores , un aut®ntico ñmilagroò (Mart²nez 

y North 2009: Introducción).  

 

Los autores proponen cinco factores para explicar esta dinámica milagrosa:  

 una relaci·n ñamigableò entre el mercado y los peque¶os productores;  

 el papel clave de la familia en las empresas  productivas;  

 la importancia del trabajo a domicilio;  

 del trabajo rural no agrícola; y  

 un capital social informal concentrado en la red comercial (Martínez y North 2009: 

Introducción).  

 

Hay que decir, sin embargo, que varios de estos factores están presen tes, e incluso de 

manera dominante, en otras zonas económicamente deprimidas de la sierra, como el uso 

de mano de obra familiar, el trabajo a domicilio, el capital social o las actividades rurales 

no agrícolas. En muchos territorios altamente deprimidos es tas son características 

conocidas de múltiples estrategias de sobrevivencia de comunidades muy pobres. Lo 

característico de Tungurahua es que en lugar de ser solamente estrategias de 

sobrevivencia, se han convertido en estrategias de pequeña y mediana acum ulación.  

 

Según la interpretación que hacemos de su texto, lo verdaderamente diferente en el 

argumento de estos autores es, sin embargo, que todos estos factores dependen 

críticamente de un doble juego entre mercado, comercio y tenencia de la tierra. La 

din§mica ñamigableò entre el mercado y los peque¶os productores, depende crucialmente 
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de la equidad en la distribución de la tierra (los minifundistas controlan en Pelileo el 60% 

de la tierra). En opini·n de los autores, no se debe acusar al ñmercadoò y la 

intermediación en general de la pobreza de los productores rurales porque no hay 

mercado en abstracto. En Ambato el tipo específico de mercado está relacionado con las 

ferias formadas hace 150 años. El secreto del éxito de Pelileo consiste en que  

 

épara frenar el conocido apetito voraz del capital mercantil, han tenido que ellos 

mismos desdoblarse en un doble personaje: productor -comerciante, lo que les 

permite de algún modo obtener un margen de ganancia que no va a parar en manos 

del intermediario (é) [Así] , cuando entra en crisis la actividad productiva de 

confección, se refugian en la actividad comercial. Por lo menos en lo que concierne a 

este territorio, esta simbiosis del capital productivo y comercial es lo que explicaría la 

dinámica económica, pero ta mbién la social y cultural (Martínez y North 2009: 

Introducción)  

 

M§s tarde, conforme desarrollan su argumento, esta ñsimbiosisò entre capital productivo 

y comercial resulta críticamente dependiente de la estructura de tenencia de la tierra. En 

efecto, a s u juicio, esta ñestructura rural progresistaò provendr²a del siglo XIX y explicar²a 

el desarrollo comercial:  

 

En resumen, el acceso generalizado a la tierra por parte de los minifundistas ïes 

decir, la presencia de un campesinado libre propietario de tierr aï fue claramente uno 

de los elementos críticos que hizo posible que la población rural de Pelileo en 

particular, y de una gran parte de Tungurahua en general, aproveche las 

oportunidades comerciales presentadas en la producci·n agr²cola y artesanal (é). O, 

para avanzar nuestro argumento desde otra perspectiva, la ausencia de una 

dominación latifundista y de relaciones sociales serviles facilitó el surgimiento de una 

variedad de formas de crecimiento comercial en las que importantes segmentos de la 

població n podían obtener ingresos y beneficios  (Martínez y North 2009: cap. 3)  

 

Mencionemos de paso que casi todos los factores señalados por los autores son 

importantes pero terminan siendo remitidos al tema clave de la distribución igualitaria de 

la tenencia de la tierra. Un ejemplo de ello es la importancia de la inversión educativa en 

Tungurahua a lo largo del siglo XIX. Este factor también está vinculado a la mayor 

igualdad en la distribución de la tierra:  
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Sugerimos que la demanda para, y posibilidad de, exp ansión de la educación surgen 

en situaciones donde muchos pequeños productores libres de la dominación 

latifundista tienen acceso a la tierra y a la comercialización; a su turno, la educación 

fortalece la capacidad de los pequeños productores para incorpor ar las tecnologías 

modernas a sus actividades y para participar con éxito en actividades comerciales 

(Martínez y North 2009: cap. 3).  

 

El objetivo de este capítulo será dialogar con esta importante hipótesis del crucial estudio 

de Luciano Martínez y de Lii sa North. Para ello, empezaremos discutiendo cuándo  ocurrió 

el cambio en la estructura de la tenencia de la tierra. Como dice en alguna parte Charles 

Tilly, uno de los fundadores de la macrosociología, descubrir cuándo  muchas veces nos 

ayuda a entender por  qué . Martínez y North recogen la idea de Marcelo Naranjo y sus 

colaboradores de que ese cambio ocurrió a inicios del siglo XIX como producto de las 

turbulencias políticas de las guerras de la independencia. Si esto es cierto, efectivamente 

una estructura agraria más igualitaria es la que enfrentará el reto de la expansión del 

mercado interno con Ambato situada en una ruta privilegiada (la ñv²a Floresò) desde la 

primera mitad del siglo XIX. Pero si el cambio en la estructura agraria ocurrió después , 

entonce s la tesis quedaría cuestionada, porque Ambato habría enfrentado el crecimiento 

del comercio con una estructura agraria tan concentrada como la de cualquiera de las 

regiones circundantes.  

 

¿Cuándo? 

 

Naranjo y sus colaboradores insisten en la importancia de  las guerras de la 

independencia en el cambio de estructura de propiedad de la tierra. En efecto, estos 

autores recuerdan que según el Informe CIDA (1965), las haciendas se expandieron en 

los siglos XVII y XVIII. Para fines del XVIII la región presentaba u na estructura similar a 

la de otras regiones serranas: predominio de la gran propiedad en coexistencia con 

minifundios (Naranjo 1992: 59). ñEn los inicios del per²odo republicano, la hacienda es 

todav²a una realidad importante en la provinciaò (Naranjo 1992: 51). Grupos familiares 

como los Álvarez, los Holguín, los Martínez, los Vásconez, los Albornoz, los Sevilla, los 

Cobo, dominaban el paisaje agrario. ñEsta era la c¼pula que adem§s controlaba el poder 

local y la representaci·n parlamentariaò (Ibarra 1987: 40, citado en Naranjo 1992: 51). 

Luego, retoman un informe de PRONAREG ï ORSTOM (1979): ñEl proceso expansivo del 

sistema hacendatario habría concluido por esta época, iniciándose desde las primeras 

décadas del siglo XIX un proceso de división de la prop iedadò (citado por Naranjo 1992: 

59). Esta reversión a inicios del siglo XIX se habría debido a la expropiación de los 



 P á g i n a  | 21 

 

  

 
 

 

 
 

Ospina, Chiriboga, Torres, Alvarado, Santillana, C. Larrea, A. 
Larrea, Maldonado y Camacho 
Programa Dinámicas Territoriales Rurales 

 

 

 

predios de los latifundistas comprometidos con el régimen colonial, que fueron repartidos 

entre soldados y oficiales participantes en la independencia (Naranjo 1992: 59).  

 

Las informaciones disponibles confirman que para fines del siglo XVIII e inicios del XIX la 

estructura agraria de la tenencia de Ambato era similar a la del resto de la sierra central. 

Una indicación sistemática del peso de las haciendas en Tungurahua a fines del período 

colonial es la numeraci·n de los ñindios sueltosò frente a los ñindios sujetos a haciendas u 

obrajesò de 1804-1805. Se trata de un censo de tributarios redactado en Quito en 

febrero de 1808 por la Contadur ía General de Tributos. Solo falta el partido de Cuenca 

(Oberem 1981). Hay, por supuesto, todo el problema de que no constan los mestizos, los 

forasteros y otras formas de ocultación tributaria, pero a falta de otras evidencias, es un 

buen indicador genera l del grado de concentración de la propiedad de la tierra en la 

sierra.  

 
Para inicios del siglo XIX había en total 45.481 indios tributarios censados en toda la 

sierra. De ellos, 24.372 (54%) estaban ubicados en 128 pueblos o parroquias, mientras 

21.109 (4 6%) pertenecían a 1.434 haciendas u obrajes. Es decir, 14 indios por hacienda 

u obraje en promedio. En el partido de Ambato había 3 obrajes, contra 25 en Latacunga 

y 11 en Riobamba (Oberem 1981: 346 -7).  

 

Indios ñlibresò e indios sujetos a haciendas a fines de la colonia (1804 - 5)  

 
 Indígenas 

sujetos  

Total de 

tributarios  

Porcentaje de 

sujetos a 

haciendas  

Promedio de indígenas 

por hacienda  

Partido de 

Latacunga  

4515  8282  55  19  

Partido de Quito  3968  7422  53  12  

Partido de 

Riobamba  

4673  8826  53  20  

Partido de A mbato  2892  5627  51  11  

Quero  400  475  84   

Píllaro  475  724  66   

Patate  191  296  65   

Ambato  546  1123  49   

Pelileo  378  876  43   

Quisapincha  138  806  17   

Partido de Otavalo  2737  5705  48  28  

Partido de Ibarra  925  2175  43  12  
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Partido de 

Guaranda  

586  1951  30  5 

Partido de Alausí  348  1855  20  14  

Partido de Loja  465  2832  16  7 

TOTAL  21.109  45.481  46  14  

Fuente: Oberem (1981: 347 -52)  

 

La tenencia de Ambato está por sobre el promedio de la sierra. Quero, Píllaro y Patate 

son las zonas de mayor dominio de haciendas, mi entras Ambato y Pelileo se ubican cerca 

del promedio de la sierra. Solo la zona de Quisapincha está relativamente libre de 

haciendas. Esto es algo confirmado por los documentos de la rebelión de 1780, cuando el 

ñpacificadorò de Pasa y Quisapincha, Solano d e Salas, indica que la razón profunda de la 

rebeli·n en la zona era que, ñposeyendo las m§s Pingues y dilatadas tierras de esta 

jurisdicción y estando remontados independientes de los españoles son con este motibo 

los de genio más rústico, bárbaro y atrevi doò (citado por Moreno 1985: 248). En 

síntesis, Quisapincha y Pasa estaban alejados del dominio de la hacienda. 

Adicionalmente, estos levantamientos generalizados revelan la importancia de las 

actividades comerciales en manos de mestizos, precisamente los principales perjudicados 

por la alcabala.  

 

Las haciendas de Ambato son, con todo, ligeramente más pequeñas que las del resto de 

la sierra (11 tributarios contra 14 para un total de 270 haciendas). Se ratifica el mayor 

predominio de la gran propiedad en Que ro, donde hay un promedio de 22 indios 

tributarios en las 18 haciendas de la jurisdicción. Las haciendas de Pelileo (16 tributarios 

en 23 haciendas) y de Santa Rosa (12 tributarios en 35 haciendas), están alrededor del 

promedio de la sierra. Por el contrar io, están bajo el promedio Píllaro (10 tributarios en 

47 haciendas), Yzamba (7 tributarios en 20 haciendas) y Tisaleo (5 tributarios promedio 

en 43 haciendas) (Oberem 1981: 352).  

 

En síntesis, a inicios del siglo XIX, la concentración de tierras en haciend as en 

Ambato es probablemente tan alta como en todas las provincias de la sierra 

central, aunque con haciendas comparativamente más pequeñas.  

 

Ahora bien, ¿ocurrió el cambio desde inicios del siglo XIX por efecto de los trastornos de 

las guerras de indepen dencia? Untestimonio de Toribio Montes, general encargado de la 

pacificaci·n realista de Quito, dir²a en la ®poca de la independencia: ñcon Ambato no hay 

remedio, todo Ambato est§ en poder de los V§sconez y todos son unos facinerososò 

(citado por Jurado No boa 1991: 259). ¿Qué quiere decir esto? Que los terratenientes 

más importantes del momento (los Vásconez) no pudieron perder sus tierras como 
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castigo por parte de los republicanos, por la sencilla razón de que estuvieron a favor de 

la independencia. Otro e jemplo abonaría en el mismo sentido: e l caso de la familia 

Holguín. Ignacio Holguín (colombiano) y Francisco Javier Villagómez (cuencano) son 

grandes terratenientes en ese momento, pues Holguín llegó a tener 32 latifundios, entre 

ellos algunos heredados, ñque luego cambió con otras haciendas que Bolívar había dado 

por honorarios militares a varios de sus soldadosò. Villag·mez ten²a propiedades 

heredadas de obrajeros en Atocha y Píllaro. Ellos mismos, sin cambios, serán los dueños 

de la provincia por 50 años . Pudiera ser que la independencia haya propiciado algunos 

cambios de nombre en los propietarios de las grandes haciendas, pero no propició su 

fraccionamiento en pequeña propiedad. Será luego que los Holguín perdieron esas tierras 

por fraccionamiento (Jura do Noboa 1991: 265 -6).  

 

Parece más plausible la tesis de Hernán Ibarra que plantea que el cambio empezó a 

ocurrir alrededor de 1870 7. El siguiente cuadro, que resume el número de haciendas en 

posesión de las principales familias de Ambato, tendería a confi rmar esta suposición: s e 

nota que su número asciende hasta 1860, luego desciende entre 1860 y 1910, luego 

vuelven a subir hasta 1914 y vuelven a descender en los años 1920.  

 

                                                 
7 De hecho, por eso H. Ibarra escogió el período 1850 ð 1930 como marco para su tesis de maestría (1987: vi). Nancy 
Forster (1990: 38-43), por el contrario, cree que esta estructura agraria era menos concentrada que en la sierra norte 
desde tempranos tiempos coloniales (ofrece datos desde 1606), pero toda s sus informaciones al respecto son incidentales 
y poco concluyentes.  
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Fuente: Marchán y Andrade, citados en Ibarra (1987: 41).  
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El cambio, sin embargo , es desigual según las regiones. Para el período 1870 ï1914, 

basado en los catastros de propiedad, puede concluirse que:  

 

élas parroquias Sucre y Patate con 66% y 65% del aval¼o [total de propiedades 

controlado por grandes propiedades] , y Pi1ahuin del Cant ón Ambato con un 58%, 

eran las parroquias donde hegemonizaba la gran propiedad. En contraste, la gran 

propiedad se hallaba ausente en las parroquias Matriz, Santa Rosa, Totoras, Tisaleo y 

Pasa, del Cantón Ambato, en San Miguel de Píllaro y en las parroquia s Huambaló y 

Garc²a Moreno de Peli1eo (é) [La mediana propiedad] era dominante en Atocha 

(60%) Quero (58%), San Bartolomé (52%) y, cerca de ser predominante en Tisaleo 

(49%). En el cantón Píllaro, no había ninguna parroquia que llegue al 50% del valor 

en m ediana propiedad, y en Pelí1eo, solo Baños representaba el 57% del avalúo  (é). 

Había parroquias donde existía un aparente equilibrio de los tres tipos de propiedad, 

como la parroquia Matriz de Píllaro, con 32% del valor en gran propiedad y 25% de 

mediana p ropiedad que sumadas están en el 57% dando lugar también a un 

predominio del sistema de hacienda. Una situación similar a la descrita, era Pelileo  

(Ibarra 1987: 38 -9).  

 

El siguiente cuadro ofrece una visión de conjunto para las principales regiones de la 

provincia (Ambato al norte y oeste; Pelileo al este y sur; Píllaro al noreste).  
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Fuente: Catastros de Tungurahua, en Ibarra (1987: 31a)  

 

 

En términos generales, este primer acercamiento indica un crecimiento de la pequeña 

y mediana propiedad, paralelo a l mantenimiento de la gran propiedad. De allí que la 

imagen reiterada de la propiedad "perfectamente repartida", sea una noción 

ideológica por lo menos hasta las tres primeras décadas del siglo XX (Ibarra 1987: 

31)  

 

Es decir, el crecimiento de la pequeña p ropiedad no se produce fundamentalmente a 

costa de la gran propiedad, aunque limita su crecimiento, sino a costa de la mediana 

propiedad y también del remate de tierras de comunidades afectadas por la ley de tierras 

baldías de 1865 (Ibarra 1987: 57 -68). Pa ra 1930, las tierras de comunidades se 

mantienen ante todo en Santa Rosa, Pilahuín y Quisapincha, es decir, al oeste de la 

provincia, donde persisten hasta hoy las comunidades indígenas (Ibarra 1987: 67 -9). La 

aceleración del proceso de subdivisión de la p ropiedad por el mercado de tierras (y por la 


